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Capítulo 1 — La orden que no debería importarme
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Punto de vista: Séverin

La Comandante Drex no acostumbraba llamar a nadie antes del amanecer a menos que el asunto no pudiera esperar. Séverin lo sabía. Por eso no tardó en levantarse cuando llegó el mensajero, se puso la armadura sin encender una vela y cruzó el cuartel en la oscuridad.

El despacho de Drex olía a tinta y a cera quemada. Había tres velas encendidas sobre el escritorio y un expediente cerrado entre ellas. La Comandante estaba de pie junto a la ventana, de espaldas, mirando el patio vacío donde en unas horas entrenarían las cazadoras nuevas.

Séverin cerró la puerta.

Drex no se giró.

—Siéntate.

—Prefiero estar de pie.

Eso tampoco sorprendió a la Comandante. Séverin llevaba doce años en el Gremio y en todos esos años solo había visto a Drex sorprendida en dos ocasiones. Ambas habían terminado mal.

—Hay una bruja en los Bosques de Niebla —dijo Drex por fin, sin girarse—. Lleva dos meses operando fuera del Sello. La semana pasada quemó el puesto de control del Umbral norte.

—¿Bajas?

—Ninguna.

Séverin esperó. Ese detalle era importante y Drex lo sabía.

—No mató a nadie. Entró al puesto, desarmó a las cuatro guardias con hechizos de inmovilización, y quemó el edificio de madera hasta los cimientos mientras ellas estaban fuera. —La Comandante se giró por fin—. Luego dejó una marca de fuego en la piedra. Una llama con una corona.

—La firma de una Llama Eterna.

—La primera en cien años.

Drex cruzó el escritorio y empujó el expediente hacia ella. Séverin lo abrió. Adentro había tres hojas: un informe del incidente, una lista de avistamientos anteriores en los últimos dos meses, y una sola hoja al final con instrucciones en tinta roja y la firma del Consejo Superior.

Eliminar sin negociar.

—¿Por qué sin negociar? —preguntó Séverin. No era una objeción. Era una pregunta operativa.

—Porque el Consejo no quiere que esa bruja tenga la oportunidad de hablar con nadie. Una Llama Eterna con capacidad de convocatoria podría reunir a las brujas libres en menos de un mes. Eso es una guerra.

Séverin cerró el expediente.

—¿Tengo apoyo de campo?

—No. Sola. Cualquier grupo grande la avisa antes de acercarse. —Drex la miró—. Eres mi mejor Segadora. Si no puedes hacerlo tú, nadie puede.

—Entendido.

—¿Tienes preguntas?

Séverin pensó un momento.

—¿Está sola?

Drex frunció el ceño ligeramente, como si la pregunta no encajara en ninguna categoría operativa que conociera.

—Según todos los informes, sí. Siempre sola.

Séverin asintió, tomó el expediente y salió.

De vuelta en su cuarto, leyó cada hoja dos veces. La bruja se llamaba Ember. Sin apellido registrado, lo cual era habitual en las brujas libres que rechazaban el Sello: rechazaban todo lo que viniera de la estructura del reino, incluyendo la nomenclatura oficial.

Veinticinco años. Poder clasificado como extremo. Sin historial de muertes en ninguno de los cuarenta y dos incidentes documentados en el expediente.

Ese último dato Séverin lo leyó tres veces.

Cuarenta y dos incidentes. Cero muertes. Una bruja con poder suficiente para quemar un edificio lleno de guardias entrenadas, y en ninguna ocasión había matado a nadie.

Podía interpretarse de dos formas. La primera: que la bruja era descuidada y había tenido suerte. La segunda: que era deliberada.

Séverin guardó el expediente en su bolsa de misión y se acostó. No apagó la vela que había encendido para leer.

A las dos de la mañana se despertó. Tenía calor. Las runas de supresión en su espalda, que normalmente dormían frías y quietas contra su piel, estaban tibias. No ardiendo. Solo tibias, como si alguien hubiera puesto una mano allí.

No había nadie en el cuarto.

Séverin se sentó en el borde de la cama y se pasó los dedos por la espalda cuanto pudo alcanzar. Las runas respondían al contacto con magia activa en un radio de treinta metros. No había ninguna fuente mágica en el cuartel. No debería haber ninguna reacción.

Decidió que era el calor de la habitación.

Se volvió a acostar.

No volvió a dormir.

Salió antes del amanecer, con el expediente de misión en la bolsa, las runas en la espalda y un cuchillo de ceremonia que había sido de su madre en la bota derecha. El cuchillo no era práctico. Era pequeño, sin filo de combate real. Pero lo llevaba en cada misión desde que tenía dieciséis años y nunca lo había dejado atrás.

El cuartel se quedó detrás de ella en la oscuridad.

Los Bosques de Niebla estaban a tres días a pie. Séverin calculó la ruta mientras caminaba, marcando puntos de apoyo en el mapa que llevaba en la cabeza desde hacía años. Conocía el terreno. Lo había cruzado cuatro veces en misiones anteriores.

Lo que no conocía era a la mujer que vivía dentro.

Por primera vez en doce años, eso le importaba más de lo que debería.
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Capítulo 2 — La primera vez que arde
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Punto de vista: Ember

Ember lo supo antes de verla.

Llevaba semanas notando cómo el Gremio ajustaba sus patrullas alrededor del bosque. Primero fueron dos cazadoras en el camino norte. Luego cuatro en el perímetro este. Luego ninguna, que era peor, porque cuando el Gremio dejaba de mandar grupos pequeños significaba que estaban preparando algo más serio.

La mañana en que llegó Séverin, Ember estaba en las ramas de un roble a doce metros del suelo, comiendo un trozo de pan duro y esperando. No sabía exactamente a quién esperaba. Pero lo estaba esperando.

La vio salir de la línea de árboles más jóvenes al este, donde el bosque era menos denso. Se movía diferente a las otras cazadoras. Las otras escaneaban el entorno con los ojos, en movimiento constante, nerviosas. Esta se movía despacio y con los ojos casi quietos, como si no necesitara buscar porque ya sabía dónde estaba todo.

Ember se quedó inmóvil en la rama.

La cazadora se detuvo en el claro debajo del roble. Miró el suelo. Luego levantó la vista despacio hacia las ramas, no directamente hacia donde estaba Ember, sino tres metros a la derecha. Pero ese margen de error era demasiado pequeño para ser azar.

Séverin sabía que había alguien en el árbol. Solo no sabía exactamente dónde.

Ember mordió el pan en silencio.

La cazadora era más joven de lo que esperaba. Tendría unos veintisiete años. Pelo oscuro recogido de forma práctica, sin adornos. Armadura ligera de cuero reforzado, sin insignias visibles, que era la marca de las Segadoras de alto rango: las que no necesitaban que nadie supiera quiénes eran. Dos espadas cortas en la espalda. Un cuchillo pequeño en la bota derecha que no encajaba con el resto del equipo, demasiado decorado, demasiado viejo.

Interesante.

Las runas de la cazadora eran visibles en el antebrazo derecho donde la manga estaba recogida. Ember conocía esas runas. Grabadas en la piel para bloquear la magia externa, suprimir los efectos de hechizos ofensivos, mantener la claridad mental bajo influencia mágica. Costaban una semana de dolor cuando te las hacían. Ember lo sabía porque una vez había conocido a una cazadora que había desertado y le había contado.

No significaban protección total. Significaban ventaja.

La cazadora dejó de mirar las ramas y continuó su recorrido por el claro, trazando un perímetro sistemático. Buscaba señales de campamento, huellas, marcas en la corteza. Ember había limpiado todo eso tres días antes, cuando sintió que la misión estaba cerca.

Pero había dejado una cosa.

En el árbol más grande del claro, a la altura de los ojos de alguien que caminara en dirección norte, había una marca de fuego en la corteza. No grande. No amenazante. Una llama pequeña, bien dibujada, que solo era visible si mirabas directamente.

La cazadora la encontró cuatro minutos después.

Se detuvo frente al árbol. Miró la marca sin moverse. Luego, despacio, extendió un dedo y lo apoyó sobre el carbón negro. Lo retiró. Lo miró.

Ember sintió algo apretarse en el pecho. No supo qué era.

La cazadora bajó el dedo, se giró lentamente y miró el bosque en todas las direcciones. Esta vez sus ojos pasaron sobre el roble donde estaba Ember. No se detuvieron. Pero sus runas, Ember podía verlas desde allá arriba, brillaron un instante muy leve en el antebrazo. Solo un segundo.

Reacción a magia cercana.

La marca era reciente. El fuego todavía tenía algo de carga activa.

Ember terminó el pan.

Esa noche, en su refugio entre las raíces de un árbol que había caído hace veinte años y cuya cavidad interior era del tamaño de una habitación pequeña, Ember encendió una llama sobre la palma y la estudió.

Lira, que estaba cosiendo en el rincón opuesto del refugio, habló sin levantar la vista.

—¿A quién viste hoy?

—A nadie.

—Tu fuego lleva dos horas ardiendo más bajo de lo normal.

Ember cerró el puño. La llama se apagó.

—Es una cazadora nueva. Una Segadora. Le asignaron la misión de encontrarme.

—¿Y?

—Y nada. Es una misión como las otras. La voy a esquivar hasta que se canse o
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